
ESPAÑA sale de un abismo, por el 
favor de Dics. Sean para El nuestras 
ovaciones de amor y gratitud. Cuidemos 
ahora de situamos tan lejos del abis
mo, que no volvamos ni a sentir el 
vértigo de él. Para lograrlo, sólofle 
queda a España un camino: el siiyo 
propio, genuino y tradicional: la 
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DÍA 25.—fUEVES.— Santos Crisanto. 
Daría, Crispin, Cñspiniano, Froto, pres
bítero; Jenaro, diácono; Teodosio, Lu
cio, Marcos, Pedro, mártires; Bonifacio, 
papa; Gaadeacio, Hilario, obispos. — 
1,0 Misa y Oficio divino son de Santos 
Crisanto y Daría, con rito simple y co

ica- encarnado 
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Carta autógrafa de Don 
Alfonso Carlos de Borbón 
de felicitación a las Or-
^̂ v ganizaciones tradi-

cionalistas 
Viena, 17 de octubre de 1934 

Mi querido Fal Conde: Tu interesante carta del 19 viene a calmar 
en parte las angustias de nuestro corazón, al anunciamos que han ce
sado de momento los horores que la revolnción socialista desató sobre 
nuestra querida Patria, y en especial sobre Asturias. 

Nunca dudé de que en Cataluña se impondría la cordura de los 
más, sobre el espíritu separatista de unos pocos ambiciosos, que con 
su predicación perniciosa arrastraron a un acto suicida a la honrada 
masa del pueblo, ese pueblo al que conozco porque con él he convivi
do y teniendo muy presentes sus actos de lealtad y amor patrio, amo y 
venero. 

Tristísima ha sido la corta etapa pasada. Tenemos la inmensa pe
na de haber perdido en el número de nuestros leales amigos a un 
Don Marcdino Oreja, diputado insigne, un Don Carlos liarrañaga. Je
fe ejemplarísimo del Requeté de Eibar y un abnegado obrero en Mon-
dragón, todos ellos amantes de nuestros santos ideales, sacrificados vi
llanamente por las hordas revolucionarias; pero tenemos, por otra 
parte, actos ae heriúsmo y disciplina; que ponen en manifiesto él amor 
«cendrado de nuestras organizaciones a nuestra Santa Causa. 

Después de felicitarte a tí, mi querido Fal Conde, por tu conducta, 
fdttcito con toda efusión de mi alma a los Jefes Regionales y Provin-
ciates y de la Minoría parlamentaria, pero de una manera especial a 
nuestras Juventudes y B«qaetés, que, respondiendo a su intenso amor 
a nuestro Santo Lema, supieron servir a su Patria en los momentos 
para ésta de mayor angustia, ofreciéndose a las Autoridades para la 
ctmservacfón del orden, a las empresas para la regularidad de los 
servicies públicos, y a las redacciones de los periódicos para el normal 
reparto de las publicaciones, siendo más de admirar su sacrificio, cuan
to que éste no era acogido con igualdad de trato por las autoridades. 
A todos enviamos, Nieves y yo. nuestra entusiasta felicitación, asi 
como a todos pedimos una plegaria, tanto por los que ofrendaron sn vida 
en aras de su abnegación y patriotismo, como por los que arrastrados 
por infames predicaciones fueron vil instrumento de odios y venganzas. 

Dios te guarde, mi querido Fal Conde, como lo desea de corazón tu 
afectísimo, 

Nota de la Secretaria 6eneral 
Admiren nuestros correligionarios en la carta copiada el acertadísimo cri

terio de nuestro Señor sobre los deberes de los Tradicionaiistas en los presentes 
laomentos y anímense, más aún de lo que están, a sequir cooperando por iodos 
ios medios ál orden público. 

Porque en el orden de loa puntos de vuestro lema lo primero es Dios, n rtfis-
jmés de Dios, la Patria. Y detpftét de Dios y de UL Ptária. él Rea. Y oAora ettá 
en peUgro gravísimo nuestra Patria ámadit; áMorá Ids enemigos Ae la tóóiedaá 
española la amenazan de muerte, y ahora, por tanto, liemos de aprontarnos a 
la defensa de la Nación con todo nuestro esfuerzo y a costa de lüs mayores 
sacrificios, cooperando con la fuerza pública en el mantenimiento del orden, 
ofreciéndonos a nuestro glorioso Ejército como volUTtíarios y prestando la asis
tencia ciudadana a los servicios públicos. Sin ntirar por ahora el abismo que nos 
separa de los partidos gubernamentales, sólo hemos de estar atentos a la nece
sidad de robustecer la fuerza del Poder público, sean cuáles fueren las manos 
en Que esté. 

¿Es que hemos de mirar que estén en funciones de gubernamentales parti
dos políticos reprobables y que tantas veces, y aun hoy mismo, reprobamos? 
¿Es que ha de desalentamos que algunas veces la misma autoridad desdeñe 
vuestros servicios? ¿Es que ha de desanimarnos que la Prensa de derechas fre
cuentemente omita la información de nuestras actuaciones o se produzca de 
plañera parcial en favor de otros partidos políticos? ¿Es que pararemos mien
tes en la falta de medios defensivos y en la resistencia de la autoridad a eapa-
I^U(0mos para una más eficaz actuación? 

Peligra la Patria, y su peUgro será mayor cuanto menos prescindan los par
tidos gubernamentales, en tan apurado trance, de ideas partidistas y del opor
tunismo proselitista. Pues bien; mientras mayor sea-él peUgro de la Patria, ma-
Boresyhan de ser nuestro desinterés y nuestra decisión. 

Nada' nos contenga en la resolución de ser útiles. Trabajemos cuanto poda
mos, na sin anotar debidamente y comunicar a nuestros superiores todas las in-
jusficias de que somos objeto, las pretericiones que tengamos que sufrir y la 
desiguiMad de trato que estamos admrtiendo. 
! A w tiempo tendremos en cuenta esos hechos. Pero de mometUo sólo ña de 
'pr&xu.parnoa el cumplimiento de nuestro deber por la Patria y para gloria de 
Dios, que con eso obedecemos y servimos a nuestro Augusto Señor, qué tan cla-
famenté nos marca la ruta del sacrificio. 

! ,, ' ? ; ' " * » » 
"; Mañana publicaremos otra hermosa carta de nuestro Señor, dirigida al jefe 
de. la minoría tradicicmalista, señor conde de Rodezno. 

T E M A S DE HOY 

Celebrad espléndidamente 
la grandiosa fiesta de Je-

sttcristo Rey 
Amantes del Corazón de Jesús, cató

licos todos: aprestaos a celebrarla con 
<(la mayor solemnidad y esplendor po
sible» el próximo domingo, 28. 

Porque esta es la orden expresa del 
Divino Bey y de su Vicario en la tie
rra: 

Para protestar con todas las energías 
de nuestro ser contra el laicismo pú
blico y privado, «(peste de la sociedad», 
que se empeña en asfixiar nuestra vida 
divina, en materializarnos, en degra
damos, en embrutecernos. 

Para proclamar muy alto los impres
criptibles y soberanos derechos otorga
dos por su Divino fundador a la Iglesia 
Santa para moverse dentro de su es
fera propia con absoluta independencia 
de toda potestad terrena. 

Para entronizarle, una vez más, en 
nuestro pecho y aspirar a entronizarle 
en todos los individuos, y familias, y 
pueblos y naciones. 

Para agradecer a Nuestro Señor Je
sucristo la especialísima y amorosa pro
videncia 4Ue ha tenido con nuestra pa^ 
tria, con el rotundo aplastamiento de 
la revolución socialista. Los ciudadanos, 
honrados, el glorioso Ejército español; 
los Institutos todos armados, la han 
sofocado rápidamente. Pero, ¿quién los 
ha guiado a la victoria?, ¿quién les ha 
dado el acierto?, ¿quién ha combinado 
tan maravillosamente los sucesos? 

El amantisimo Corazón de Jesús que 
h$i llamado a nuestra Patria ((su queri
da España», el soberano Rey de la Es
paña católica tradicional, imperecede
ra. El que nos ha hecho la regalada 
Gran Promesa: «Reinaré en España y 
con más veneración que en otras par
tes»). 

Deber nuestro urgentísimo de grati
tud es desagraviarle, aclamarle, enalte
cerle, celebrar con más esplendor que 
nunca la hermosa fiesta de su Realeza 
hnmano4>ivina. Echad mano de todos 
ios resortes. ¡Ahora o nunca! 

¿No vris el cumplimiento de su rega
lada promesa a la Madre Rafols?: 

«No tonas, por más medios y maqui
naciones que mis hijos desgraciados in
venten para quitar la fe de España, no 
lo conseguirán, y Yo te aseguro que 
reinaré hasta el fin de los tiempos en 
ella de una manera singular^) 

Colaborad a la realización cada día 
más espléndida de esta Promesa. «Pi
dan todos y cooperen en lo que esté de 
su parte, para que el reinado del Cora
zón de Jesús venga pronto a su amada 
España, tan pronto como El lo desea». 

Invocad también fervorosamente a la 
Vir|«a. del Pilar. Rezadle devotamente 
eA Santísimo Rosario. 

Preparaos para la magna fiesta de 
nnf<tffl Wvtoo Rey el próximo do-
nifingol 

Disponed, organizad en todos sus de
talles y con el máximo entusiasmo, fun
ciones religiosas, Misas solemnes, comu
niones generalísimas, procesiones, fies
tas de todas clases, religiosas y profa
nas. 

Iluminad vuestras casas, engalanad 
vuestros balcones con colgaduras y «co
razones» como en la fiesta del Coratón 
de Jesús. 

Sean estas colgaduras un clamoreo 
unánime, avasallador, nacional, de gra
titud, de reparación de amor, de con
fiada sá l i ca de todas las ciudades y 
villas, y pueblos, y aldeas, y caseríos de 
la España catóUca. 

Ven, tuya es España entera; 
Tuyo su invicto blasón. 
Ven y vence, reina, impera, 
¡Oh, Sagrado Corazón! 

Entonad cántieos, vivas, aclamaciones 
que asciendan de todas partes hasta el 
trono del Rey de la gloria. Nuestro Se
ñor Jesucristo. «Tu Rex gíoriae, Cbris-
te!» 

Que de todos los ángulos de nuestra 
Patria sé eleve en las alturas un ¡Ho
sanna! atronador que haga enmudecer 
a, sus enemigos. ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva 
el Sagrado Cor^eón de Jesús! 

Cristo vence, Cristo impera. 
Cristo reinará. 

Flote al viento su bandera 
que en sus pliegues la victoria va. 

—, , - • « * — 

PARA LA mSTORIA DE LA REVOLUCIÓN 

Relato emocionante de un prisionero 
Crueldades y vejámenes.-Un párroco se vuelve loco. - Bajo la amenaza de 
la dinaiiiita.-Hambre y sed. - Enfermeras socialistas, sin caridad. - La explo
sión, la huida.-La libertad, por fin. - Conducta ejemplar de un sacerdote ca

tólico que perdona y absuelve a su carcelero 
De nuestro enviado especial, señor Tarduchi 

OVIEDO, 23.—A las ocho de la no
che hay orden de que nadie transite 
por las calles. Mañana he oído que se 
ampliará el permiso hasta las diez. No 
hay más remedio que recluirse en el 
hotel. Sólo los soldados andan por las 
calles, patrullando. Y en este silencio 
de la noche, voy a Intentar una orde
nación de ideas y de datos, hasta aho
ra recogidos, que den a los lectores de 
EL SIGLO FUTXJKO una impresión de 
lo que ha ocurrido en Oviedo y en gran 
parte de su provincia, y que si España 
no lo remedia volverá a suceder antes 
de lo que muchos se creen. 

No se ha dicho aún en letras de mol
de—al menos yo no lo he leído—todo 
el horror de esta revrfución marxista, 
antiespañola y antüiumana. 

España necesita, ea esta hora crítica 
de su vida, sacudir m ina'cia a fuerza 
de verdades; de ventodffi tremendas y 
horribles muchas de ellas; pero que si 
no se hacen llegar hasiia, su alma a gol
pes de gritos, su perdición es irreme
diable. 

La nota del Gdsmio de Portitgid 

DIPUTADOS TRADICIONALISTAS A 
BARCEONA Y ASTURIAS 

Ya en el pasado mes de septiembre, 
cuando se publicó la información del 
s^isaclonal descubrimiento del alijo de 
acmas en San Esteban de Pravia, la 
oi^nión unánime en Portugal se alzó 
contra el peligro que por la frontera 
amenazaba la tranquilidad de aquella 
nación. 

Los portugueses se pusieron en guar
dia; la Prensa exhortó al Gobierno a 
pedir al Gobierno español aclaraciones 
a lo sucedido, por lo que a Portugal pu
diera afectar; y las inf<atnaclones de 
aquel suceso se han venido siguiendo 
atentamente, como es natural que las 
siga un pueblo celoso de su tranqmli-
dad y de la paz interior inexcusable 
para su progreso. 

Hoy conocemos la nota facilitada por 
el Consejo de ministros de Portugal, en 
la que destaca el párrafo que dice: 
«Por otra parte, los portugueses expa
triados enemigos de la dictadura es
tablecen relación con los agitadores ex
tranjeros, y tal vez con «apoyos» y es
tímulos superiores maquinan contra 
I^rtugal. No sabemos hasta qué punto 
las investigaciones oficiales podrán de
mostrar la verdad de Ira hechos que 
nos han sido revelados. «De ser cier
tos», mostrarían una abierta contradic
ción con palabras de amistad y segu
ridades de estrechamientos de mutuas 
relaciones, que repetidamente se nos 
han dado por parte «de los más altos 
repí-esaitantes del país vecino». 

Así dice la nota del Gobierno de 
Portugal, que es bien elocuente pa
ra que pase inadvertida, y que hoy se 
conoce ya en todas partes, porque la 
pubUca la Prensa de todas las nació-' sus {»:opiós destiiíos. 

nes. Corresponde al Gobierno español 
contestare» y dar a nuestros vecinos 
las seguridades de los sentimientos de 
hidalga amistad que España profesa a 
su hermana Portugal. 

Peto corresponde también a la Pren
sa española, y nosotros nos apresura
mos a hacerlo, expresar que el pueblo 
español jamás ha tenido con respecto 
a P o r t u ^ otro sentimiento que el de 
afecto sincero y arraigado, porque el 
pueblo español considera sus enemigos 
a los mismos elementos a que alude la 
neta d^(3o)»eri).o portugués. 

Ahora bien: ¿qué hechos son los que 
han sido revelados al Gobierno de Por
tugal, de los que ei^)era una aclaración 
oficial? ¿Por qué el Gobierno portu
gués puede hacer alusión tan clara a 
la contradicción entre las «palabras de 
amistad» que se le han reiterado in
sistentemente en estos últimos días, 
y los hechos que «le han sido revela
dos»? 

Puede Portugal estar seguro de la 
hidalguía española y atenerse «a las 
palabras de amistad que repetidamen
te se le han dado por los más altos re
presentantes del país vecino». 

Porque quien se las dio será quien 
piayor interés tenga en demostrar que 
no hubo doblez en ellas, procediendo 
como cumple contra los antiespañoles, 
que por servir a la revolución inter
nacional hayan cometido el crimen al 
atentar contra la paz interior de una 
nación amiga—más que amiga, her
manar—, mezclándose en su política in
terior, que es derecho que corresponde 
a los portugueses y exclusivamente a 
los portugueses, dueños, como los es
pañoles lo somcs en nuestra Patria, de 

Como ayer anunciamos, a las siete 
de la tarde se reunió en el Secretaria
do de los Diputados Tradicionaiistas la 
minoría parlamentaria para tomar 
acuerdos en vista de las resoluciones 
adoptadas en el último Consejo de mi
nistros y se decidió destacar dos Comi
siones de dicha minoría, que se trasla
den a Asturias y Cataluña para inves
tigar los sucesos en ambas regione? 
acaecidos y recoger cuantos datos pue 
dan y que destaquen el heroico com 
portamiento del Ejército español. 

Integran la Comisión de Asturias los 
diputados señores Zamanillo y Martí
nez de Morentín, y para Cataluña, los 
señores GraneU y Tejera^ 

PERFILja DIÁ 
POLÍTICA Y REVOLUCIÓN. — 

Tres señores ministros emprenden 
el viaje a Asturias para contemplar 
de cerca el escenario humeante del 
drama. Van con el propósito de le
vantar el espíritu de la población 
consternada y los edificios arrasa
dos por la furia satánica. Les acom
pañan numerosos periodistas. ¡Que 
no se les ocurra ningún banquete 
conmemorativo! 

— Marcelino Domingo, que no di
ce ni pío, recordará su estupenda 
frase, pronunciada al ser aprobada 
la Constitución del 33: ESPAÑA ES 
UN LUMINAR DEMOCRÁTICO 
ASOMBRO DE TODOS LOS PUE
BLOS DEL MUNDO. El mundo se 
asombra hoy de las vergonzosas LU
MINARIAS de Asturias... 

— Parece ser que el ateneísta 
Araquistain, durante su dorado sue
ño (300 OCO pesetas anuales) de em
bajador en Alemania, ¿ríprrí'io en 
la compra de armas para... Etio
pía... 

Lo qne refiere una 
Hermana de la Cari
dad dei ho^ital pro

vincial Je^Oviedo 
OVIEDO, 24. — Cuando los rebeldes 

asaltaron el hospital, que estuvo en su 
poder ocho días, ya había instalados 
varios heridos de las fuerzas de Asalto 
y Benemérita, a los que de tal fonr\a 
negaron asistencia, que obligaron a las 
Hermanas de la Caridad a estar siem
pre acompañadas con un stddado rojo 
cada ima para que nos les auxiliaran 
ni con alimentos. 

Intentaron que las Hermanas se des
pojaran de }a» tixms> y la. Madre Supe-
riora. Sor Mat í l^ B^xdledo;, s» áegó 
tensiusatementíe, díisioado qUe «stóbao 
dispuestas a sufrir antes la muerte. 

Tenían que atOTider a los heridos que 
querían los rebeldes. trc4>ezando con 
grandes dificultades por la carencia ab
soluta de luz y agua, teniendo que ha
cerlo de noche todo a tientas, sufriendo 
caídas que las lastimaban. 

Tenían los rojos almacenados en los 
sótanos bidones de 50 litros de gasolina 
para incendiar el edificio en un momen
to de apuro. 

Por fin, después de ocho horribles días 
de grandes sufrimientos por no tener 
ya ni aumentos, entraron las tropas de 
España, y el comandante de las fuerzas 
entregó a la Superiora la bandera es
pañola para que la colocara en el bal: 
con, pues en la calle eneraba el pue
blo para rendirla el homenaje de ad
miración que merecía. Tuviej-on que 
asonmrse a las Ventanas todas las Her
manas y los jefes del Ejército, emocio
nados por los vibrantes vivas y aplaur 
sos de la multitud enardecida, lloraban. 

El pueblo no olvidará nunca a estas 
mujeres, verdaderas heroínas del Ver-
dún español que, iínponiéndose a la vo
luntad de los rebeldes y burlando su vi
gilancia como podían, evitaron que los 
heridos boicoteados perecieran desan
grados y de hambre y de sed.—Pides. 

— ~ " i ^ < » i ^ _ _ 

UESPUES DE LOS VANDÁLICOS SU
CESOS 

Reparación y 
sufragio 

Pone frío en el alma el relato de ks 
sucesos acaecidos en Asturias, que taa-
tas víctimas han caiisado, semixraikdo 
la desolación y el dok» en una de las 
más queridas provincias españolas. 

Pero si la teagedia de Astiu-ias ha 
revestido caracteres inde»!ri|^ál>les de 
''>estialismo y ferocidad, por el número 
ie víctimas inocentes que sucimibieron 
bajo la metralla y las múltiples tortu
ras que los forajidos inventaron para 
martirizar a sus vícttaias indefensas, 
ñay un aspecto en la tragedia revolu
cionaria mucho más terrible para todo 
corazón crisüano: v es el de las innu
merables ofensas que se han reali^do 
contra Dios Nuestro Señor, por la pro-
fanacián y devastación de tMnplos, y 
las gravísimas ofensas y marürios in
feridos a sacerdotes, rtíigiosos y otras 
personas sagradas. 

Por eso, aunque no se haga on ba
lance de los sacrilegios de toda índole 
cometidos por los revolutíonarios, que 
obedecían los designios infernales de 
todos los sectarismos anürreUgioeos, 
precisa la iniciación de ima cruzada de 
oraciones y sacrificios, que sirvan de 
reparación al Cielo por tan enormes 
ofensas y de sufragio por el eterno des
canso de cuantos sucumtaiax>n en la 
lutíia, aun de aquellos deanaturalijados 
que murieroii asesinando y profanan
do su bautismo. 

Una cruzada de reparación y de su
fragio, que iniciándose en el Cerro de 
los Angeles, que es como el corazón re
ligioso de esta Espafia desventurada, y 
donde, para solemnizar la Fiesta de 
Cristo Rey, se va a celebrar im solem
nísimo Triduo, se dilate por todos los 
confines de la Patria, como una em
presa nacional de gloria, amor y re
paración al Sagrado ciorazóai de Jesús. 

Tres impresiones distintas se funden 
en un solo sentimiento de amor patrio 
ante la rev^ '^-c" ripsencadenada en 

sturias por el marxismo y sus jalea-
dores: de Lí^íí.^í, tiijjtcza y rabia. 

Horror, porque la barbarie de los re
beldes ha llegado a límites de crueldad 
y de ensañamiento que superan a los 
más elevados que la civilización fija a 
los actos de los salvajes. Tristeza, por
que las casas hundidas, los estableci
mientos saqueados, las iglesias y rique
zas artísticas entregadas al fuego, el 
martirio de seres indefensos, las ^áola-
ciones públicamente consumadas, el cie
no inmundo de la barbarie anegándolo 
todo, nos dicen cuánto dolor y cuántas 
lágrimas han dejado tras de sí los días 
de esta criminal revuelta. 

Y ahora, lector, para que compartas 
conmigo ese horror, esa tristeza y esa 
rabia, acompáñame a recorrer el itine
rario sentimental de jestais crónicas, 
léeme detenidamente, y aun entre lí
neas, por si te hace falta. 

EL REUTO DE UN PRISIONERO 
Y nada mejor para que eittpieces a 

saber lo que aquí ha ocurrido que con
tarte este emocionante relato que ha
ce unos momentos acabo de oir de la
bios de un canónigo de la Catedral de 
Oviedo, de don Francisco Javier Agui-
rre Cuervo, prisionero de los rebeldes, y 
que, gracias únicamente a la miseri
cordia de I}ios,-ha salvado la vida. 

«Era el día 7—me dice—; en la fon
da d<nide vivo, había también aquel día 
varios viajantes. Empezaron a bombar
dear la casa. Alguien sacó al balcón un 
mantel blanco y empezó a gritar que 
no tirasen, que éramos trabajadores; no 
hicieron caaso. Nos obligaron a desalo
jar la casa. Y fuimos par la calle, es
coltados, llenándonos de insultos. «Son 
fascista—gritaban—; hay que matarlos». 
y oomo los hombres, las mujeres, algu
nas con largos cuchillos, nos amenaza
ban. Así nos llevaron a un portal de 
la calle de Campomanes,' con los brazos 
en alto. 

Nos dividieron entonces en dos grur 
pos:' uno que había dé ir a Sama y 
Mleres, y otro que había de quedarse 
en Oviedo. A mí me incluyeron en este 
último. 

Yo iba de paisano, y uno de los que 
nos guardaban me dijo: «No siendo cu
ra ni fascista, no tienes nada que te
mer». También, con toda tranquilidad, 
me confesó que había matado a tres 
seminaristas — aquella mañana murie
ron seis—; que los había encontrado 
aún con vida y los había rematado, y 
que decían: «¡Viva Cristo Rey!» 

Después nos condujeron al Comité re
volucionario, instalado en la palle de 
Martínez Marina, en el edificio de la 
antigua Inspección Municipal. Tenían 
a su servicio, por la fuerza, a cuatro 
guardias urbanos. Uno de ellos, padre 
de un sacerdote, del que no tenía noti
cias, y de un soldado, que estaba a 
aquella hora luchando en la custodia 
del Banco de E^aña, lloraba desconso
ladamente. 

Por la tarde, llevaron presos más sa
cerdotes. Un muchacho joven se jacta
ba de tener los retratos de treinta cu
ras de Oviedo. Era de Mieres, y echaba 
en cara a sus compañeros de aquí que 
no los habían cogido a todos. 

También fueron llegando a la pri
sión Padres y estudiantes carmelitas, 
que abandonaron el Convento, y se ha-

y que se había confesado conmigo 
aquella mañana, le dije: «Niño, toma 
este reloj; si dentro de im mes no te 
lo he pedido, es que he muerto. Lo 
vendes y encargas una Misa por mi 
alma.» 

Al día sigiúente, un comunista de 
Oviedo vino a hacernos la filiación. 
Ese comunista me conocía personal
mente, y me delató. Hacía dos años 
que vino a mí a decirme que su padre 
estaba gravemente enfermo y que de
seaba expresamente confesarse conmi
go. Fui, le cosníesé, y en su casa pasé 
la noche, hasta que el enfermo expiró. 
Yo, al verle, creí poder salvarme. «Mi
ra—le dije—si me puedes sacar de 
aquí.» «Camarada—^me contestó—, no 
puedo hacer nada por ti.» Y fué al pre
sidente del Comité y me denunció, di-
ciéndole: «Este fué el que confesó a mi 
padre: es sacerdote.» 

De comer no sdieron conservas, sar
dinas y pan, y el martes 9, por la ma
ñana, nos dividieron en dos grupos: 
uno de sacerdotes y significados dere
chistas, y otro de viajantes. A los pri
meros, nos atemorizaron con un si
mulacro de fusilamiento. Los sacerdo
tes nos dimos mutuamente la absolu
ción, y exhortamos a los demás a bien 
morir. El Párroco de la iglesia de la 
Corte se volvió loco. Un carabinero 
—había dos prisioneros—se cortó la yu
gular con xm alfiler. Se le comdenaba, 
por haber hecho resistencia con otros, 
a los revolucionarios. 

Nos obligaban a estar sentados, y 
para levantamos teníamos que pedir 
permiso. Los que nos custodiaban te
nían orden de hacer fuego si nos le
vantábamos sin permiso. 

Transcurrió así todo el día del miér-
«des, y el jueves fué al Comité Teodo-
miro Menéndez. Se sentó con él a una 
mesa, y presidió el Tribunal, formado 
por el Comité local. Nos fueron llaman
do uno a uno, a declarar. Aquello tuvo 
el carácter de un juicio. Teodomiro 
mandó poner en libertad a algunos, 
entre ellos al hijo del conde de Algüe-
ra. A los hué^>edes de la fonda ordenó 
que volvieran a ésta en caUdad de de
tenidos. A algunos sacerdotes y dere
chistas nos mandaron al Instituto, an
tigua residencia de los Padres Jesuítas. 
Estuvimos sin comer nada hasta el 
viernes por la noche. Los sacerdotes 
viejos, sedientos, pidieron un poco de 
agua. Se les contestó que no había. 
Sólo la de un pequeño estanque del 
patio, cubierto de hojas secas, en que 
se lavaban los sublevados de guardia. 
Bajaron por el agua dos estudiantes 
carmelitas, y subieron con un caldero 
lleno. Una enfermera socialista metía 
el tanque en el caldero, y nos decía que 
lo distribuyéramos entre cinco, «pues 
ustedes no son dignes de beber agua». 

Supimos que en la mañana del jue
ves, otro Comité revolucionario, en 
otra prisión, había ordenado la deten
ción de más sacerdotes, entre ellos los 
canónigos don Joaquín de Eloy y don 
Francisco Bazán, y que en el intento 
de asalto de los revolucionarios al cuar
tel de Pelayo, de Infantería, los ha
bían, como a los demás prisioneros, 
puesto delante de ellos, como parapeto. 
Al retirarse de alU, el canónigo don 
Francisco Bazán, que tenía los pies 
hinchados, desfallecido, cayó al suelo. 

bian refugiado en varias casas. Les de- Al verle caído y que no podía seguirles, 
nunciaron, y en ellas les detuvieron, le mataron 

Al cacheamos, nos quitaron el di
nero y relojes. A los que no eran sacer
dotes, les dejaban el reloj y las alha
jas. A mí, como me creían seglar, me 

A] canónigo don Vicente Coronas, 
cuando le cogieron estaba enfermo, con 
la cabeza llena de postillas. Lre llevaron 
directamente a un hospitalillo, asistido 

dejaron el reloj. A un niño que vi allí, por enfermeras socialistas, que dijeron 

E S T A M P A 
Al conmemorar la fiesta del Arcán

gel viene el recuerdo de aquel San Ra 
fael de alas dórenlas, enorme pez de 
plata, y esta leyenda uíaiía: «Yo te ju
ro por Jesús crucificado, que soy Ra
fael Arcángel, a quien Dios tiene pues
to por guardián y custodio de esta ciu
dad». Celestial protección, de que tam
bién habla la liturgia del día. 

Pero este San Rafael de Córdoba, re-
fiejando s^ figura en el rio y elevándo
se junto a las iñurállas de la ciudad, 
al par que protector, diríase símbolo 
de promesas futuras. Antaño, cuando 
las viias de los barcos ribereños se 
agitaban en las verdes aguas, les pes
cadores, al volver con sus redes reple
tas y mojadas, saludábanle con candor 
infantil, e incluso al verle con el bri
llante vez, pensarían que el propio Ar
cángel había arrojado sobre aquellas 
ondas su anzuelo de nácar para sacar
le. Menestrales e hidalgos, por igual, 
inclinátoanse al pasar ante El por el 
puente viejo, temblando en sus labios 
la plegaria. Hasta las mocitas alegres 
y flori^is solían acudir al atardecer 
a rezarle y ver después el sol ponien
te, cuyos rayos cazaban los mozuelo.^ 
en les ojos de las niñas. Mas hoy, que 
ya ñó hay velas blancas, ni pececillos 
de piata, ni saludos candorosos, la Ima
gen resulta, cual la medrosa lámpara 
que le alumbra, un fulgor celeste y una 
sombra bienhechora. 

«Dichoso el pueMo cristiano que no 
se civida de Dios», reza el salmo del , . , , , r . c r r i n i ; i i T 1 í 3 1 
gradual ¡Palta nos hace recordarlo,! Lea »Ü. t i . O i l i L U l U l U A J í 

porque a fuerza de confiar en los hom
bres nos estamos olvidando de Dios! 
A la vera del Arcángel, la antigua 
mezquita habla también de fervores 
cristianos; las almenas de las torres, 
de esfuerzos generosos y acciones he
roicas; el puente, con sus arcos secula
res y airosos, de gestas guerreras, y el 
mismo rio, al pasar mansamente, can
ta la obra cristiana de convertir bal
díos en huertos... 

¡Ah, San Rafael de Córdoba, con la 
noble leyenda prendida en tus alas de 
oro, qué buen Buardián eres! Porque 
yo sé que, como salvaste a Tobías, ayu
darás a tu pueblo a vadear el río, in
cluso llevándole al brazo. Y entonces 
esa lámíJarilla oscilante tomará brill-a¿ 
de aurora y habrá barcos con velas de 
ilusión en las aguas, y alegría b"alli 
cio^. en el puente, y mocitas morena • 
con flores, y mozuelos sonrientes, y ru 
mor de rezcs a tus pies... 

En tanto, sigue custodiando la ciu
dad y la patria, porque no resulten pro-
féticas estas palabras de los libros san
tos, que recuerdo con miedo, por pa
recer escritas para hoy: «¡Cuántas ve-

se marchaban todas de allí si éntrate 
aquel enfermo. Y le llevaron al ' l iui t -
tuto. 

El sábado, día 13, por la mañana, *•• 
jaron en libertad a unas cuantas pei>« 
sonas de Oviedo de filiación derechistíL 
Nos dejaron únicamente presos'a'lSS 
Padres Carmelitas, canónigos v demte 
sacerdotes, a algunos guardias de' Adot' 
to, y a los carabineros. 

Por la tarde, entre denuestos v blas
femias, biu-lándose de nosotros^jjoft,^)^-. 
cían que nos preparásemos a «merci^ 
dar con Cristo». 

Nos subieron a un segundo piso. De
bajo habían colocado doscientos kao»i 
de dinamita, y una caja de este expk}»' 
sivo en el hueco de la escalera, junt»' 
a la puerta. 

Estábamos los sacerdotes rezando el' 
Rosario, cuando una terrible explosiáa 
hizo treíHdar todo el edificio. Dos dei 
nuestros guardianes habían prendido. 
la mecha de la caja de dinamita de la^ 
escalera, y huyeron, disparando al sa
lir, contra las ventanas, para que no 
nos asomásemos. De la explosión voló' 
la escalera y la parte posterior del ed^i 
flcío, y se prendió fuego el resto. 

Nos salvamos de milagro. Un tabique 
de ladriUo se desplomó sobre la habita
ción donde estábamos, y no b¿i6 » ' 
ninguno de los que allí nos easxxOxir 
tamos. Al damos curaita del p^gn> 
que corríamos, con la oscateu destíid' 

(SÍKue esta infirmación « • 
secwida plana.) 

Otro partido 
cuando sobran 

Leemos, a propósito de poUth» 
vascongada: 

«Y lo positivo en Vascongadas eff 
el gran fondo tradicional, 
ordenado, laborioso, «oe 
ce vivo en lo más intimo del 
del pueblo. Beooger esas cairaetccís-
ticas fundamentales del éáfÉüM 
vasco, encauzarlas, sin meofpM sit* 
guna de sentimientos legítimos, pa
ra que aquellas provincias entreguea 
a la patria un concurso precioso qn» 
en nada puede dlsminnir su pers»-
nalidad peculiar, es obra que pue
de hacer una agrupación de d««> 
chas organizada...» 

Otro partido. Y otro partido en 
Yasconia, donde ya, quizá más que 
en parte alguna de España, sobnúi. 
Otro partido; es decir, otro paso 
más en la desventurada y cataste^ 
fica liberallzación del país vasco, 
por donde ha venido su desnaciona
lización atttiespañola. 

Si de lo que se trata es de hacer 
en las .Yascongadas obra «positiva», 
es decir, en una sola palabra, «espa
ñola»; si se quiere recoger el fon
do no sólo grande, sino arraig]ado> 
tradicional, de Fueros, un pa^t^o 
más, en esta hora, bajo tal égida, 
es un paso más contra lo que Vas-
conla necesita. 

Porque lo tradicional en el país' 
vasco es el Tradicionalismo.. ttgiM-. 
cional, vivo, fuerte, palpitauter » la: 
natural medida vieja y Justa ¿1A ¡ík-
ma vasca. Cuanto se ha hecho con
tra el alma, contra el sentií t^wP-
cionalista de Vasconia—y cSÜÍ^it 
seria inacabable y doloroso JPÍÍ^ÍÍM». 
gonzoso—no ha logrado acalñar, HÓiS 
que es imposible, porque la WaUum 
es irreformable, con lo regadtf^'fs. 
cundado con sangre generosa í ,tttii» 
dicíonallsta vasca. -<-<*.{«»-• 

Lo íntimo, lo carácteristicamétite 
fundamental del espíritu vasco,-ce 
la Tradición hispánica. Nadie cont» 
el r-icU!o vasco dio vidas y haciea-
da: por ella, por Dios, por la Patria, 
por el Rey. 

Y es mala obra, otea antivasakí 
y por eso antlespafiola, hoy mAa 
que nunca, ir a desviar más d d 
curso natural de la historia vascon
gada, con otro partido, el río tradl-
cionalista, TRADICIONAL!STA, U 
Vasconia. 

U EPLORACION DEL POLO NOR< 
TE POR SHMLETON 

BUDAPEST, 24. — Lady Shalüeteo, 
madre del explorador d¡eí mismo ape
llido, que se encuentra en la actuali
dad en las reglones del Polo Norte, lu, 
hecho pública una carta dirisrida por 
su hijo a su padrino, y en la que rt 
explorador dice que se encuentra en 
el campo de Peary, en espera de qud 
las condiciones mejoren, para proseguir 
su exploración. ' „ ..' 

Tiene el propósito de dirigirse v ex
plorar deetnldamente las resion.es.,M-
davia desconocidas del Canadá seple». 
trienal. 

Termina diciendo qiw en el lugiir en 
que se encuentra, el sol se pondrá el 
día 15 de noviembre, y no se levantará 
hasta el 15 de febrero, t>6r .'o cual, los 

ees quise cobijarte b.ijo mis alas, co- i exploradores permanecerán duraute to
rno la gallina a sus poUuelos, y tú no , do ese tiempo en plena noche. 
quisiste!» O estas otras, no nitmos gra
ves y actuales, de sabor apocalíptico: 
«Esta es la ciudad alegre que estaba 
confiada. ¿Cómo fué su asolamientoV» 

Julio MUSíOZ R. DE AGUILAB 

Shañleton anuncia que enviará no
ticias suyas el mes de julio del a i o pró
ximo.—Fabra. 

ESTE NUMERO HA SIDO VISADO 
POR LA CENSURA 
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U C O » l l l W : i A DEL SUPREMO 
PARA SÜSIAIfCIAE LA QOEIELU 

C 0 N 1 M AZAÑA Y BELLO 

Miércoles 24 de octubre de 1S34 

Después de la crimínai intentona socialista y separatista en toda Esp^üa 

Diiigeacias suraariales contra Largo 
Cabllero y Teoáomiro MeHéodez 

Ante el recurso de súplica interpues
to i» r el fiscal contra la declaración 
de incompetencia acordada por la Sala 
«ífiaKia del Trltmiiftl Suuremo en la 
querella presentaba contra Azaña y 
BeUo, dicha Sala detíTininó ayer rec- ; 
tincar su anterior criterio y tnimitarj 
ia referida acción judicial. j 

Sostiene la Sala segunda del Supre-I 
nio en esta firme resolución que el íue-" 
ro perscaial del Tribmial de Garantias 
esté circunscrito a las personas aue ta-
xatiVÉwnente enumera la ley básica de 
este Tritounal, sin aue tal fuero pueda 
alcanzar modificación alg.una por lo 
que afecta a la raaón de los hecbcs que 
se sumarien. 

y flimlmente, de acuerdo con el ar
tículo 1° de la ley de 1912, que alude 
a la pe^x>nsabüidad que a los diputa
dos se les puede exigir, se declara com
petente el Tribunal Supremo para di
lucidar esta querella incoada por la 
Hacalía general de la República. 

DIUGENCÍAS SUMAEIALES CON-
TKA liOS SESOEES LAKGO CABA-

LLEEO Y MENENDEZ 
Ayer llegaron a la Sala «s-unda del 

Tribunal Supremo las diligencias su-
jnarialiíí que se instruyen, entre otros 
diputados, contra don Francisco Largo 
Catoatero y don Teodomiro Menéndez. 
B exe'nen de estas diligencias tiene 
par ot}eto el que la referida Sala pida 
el oportuno supUeatorio a las Cortes 
isara rrocseaar a todos aquellos diputa
dos c ve oonsddere tiicursos en respon-
sablüciad, 

Eí- MX PBESIBENTE Y EOS EX CON-
SEJKEOS UE LA GENEKAtlBAB 
MOMiíJBAN ABOGADOS DEFEN-

SOEES 
Respondiendo, como se sabe, a la 

consulta que les formuló el Tribunal de 
Oarantías para que nombraran letra
do <'eten.sor el presidente y oonsejer<M 
q«e fueron de la Oeneralidad de Cata-
teto, con motivo de la querella presen
tada contra ellos por el Consejo de mi-
vás'mxi, han decidido: el señor Compa-
jiys, nombrar a don Ángel Ossorio y 
OaüaMo; el ceñor Gasscl, a don Isidra 
Ourto Bal-ada; el señor Mt'stres y el 
©efloí Barrera a don Augusto Barcia; 
«g s«flor CoBiorera y el señor Ijluhi, a 
taujecí Luis Jiménea de Asúa, y el se&or 
Erteve, a don Amadeo Hurtado. 

Hoy mismo comunicará el Tribunal 
de Garantía» a dichos letrado.'? que dis 
ponen de un plazo de diez días para 
I» presentación del oportuno escrito de 
éMmrgo de sus pespectivos patrocina
dos. A la. vista, de estos escritos, el Trl-
)a«i»í ee reunirá p»ra discutir la ad-
mífáón o no admisióii de la querella 
preísentada por razana de com^peten-

CIUDAD VATICANA 
m PAPA EEOlIiP AL COLEGIO 

ETIÓPICO 
OIÜDAD DEL VATICANO, 23.— El 

Pftpii ba recibido en audiencia a lo8 
jilumnqís d«l Colegio Etiópico, que iban 
acompaftadoís de sus pi'oíesores. Les di
rigió la palabra ensalzando paternal-
mgsíit© tos virtudes de Etiopía en la his-
tií«ía de la humaiúdad y de la fe, por 
su pasado reügio:» y católico. Habló 
también de cuanto Etiopía promete 
para la gloria de Djoa y la redención 
á» las almas. Terminó bendiciendo a 
Im presentes y a Etiopía. 

. sroicATO m mimmm 
DE COMECIO Y SIMILARES 

Estando fiuiclonando con toda inten-
«iítetd y éxito por el simiúmero de oolo-
ettám que lleva el Sindicato de Depen-
#Bnte8 de Comercio y Similares, hace 
uii requerimiento a todas las clases pa-
¡ti-onalas para que se dirijan al mismo 
'ea busca de buenos empleados, jwr con
tar con personas aptas dentro de .sus 
«eometidos, garantizando dicho Sindica-

•• te las per-sonalidades de am afiliados 
para garantía de la clase patronal.—La, 
directiva. 

CORRIDA BENÉFICA EXCEPCIONAL 

lARCíAL LALAflBA, MANOLO 
BENVENiDA Y ALIHWATIVA 

I I PEPE GÁLLARW 

Más informes de los atropellos y actos de crueldad 
El general López Ochoa considera pacificada toda la región.-Listas trágicas.-

Heroíc0 comportamiento del Sindicato Católico de Moreda 

Se dispone la reconstrucción de! Instituto de Segunda Enseñanza de Oviedo 
tBVERTENCIA 

M próximo doimngo, en la Plaza 
Mueva, se celebrará «na corrida de tc-
tm verdaderamente excepcional a be-
wtíicio de la Asociación de Escritores 
y Artistas, organizada por esta presti
giosa entidad. 

El programa de dicho festejo no pue
de s«r más interesante. Marcial Lalan-
da, el siempre joven Manollto Bien
venida, el diestro triunfante, en un 
famoso «paño a mano», en Tetuán. 
y Pepe Gallardo, e! mago de la capa, 
que confirmará en esa corrida su al
ternativa, lidiaran seis preciosos toros 
de don Juan Terrenos. 

Rsta será la pnmera corrida de to
ros que a precios asequibles a todos 
los aficionados se celebrará en la Pla-
za, de Toros Monumental, ya que la 
Asociación orgatüzadora de dicho íes-
tejo ha querido, al soñalurlos, que io
do Mftdrtd pied." conocer el flamante 
coso taurino. 

Aunque el cartel es uno de los me-
Jorcitos que pueden organizarse, la Aso 
eiación de EsTHores y Artistas añada 
el aliciente de unas presidentas guapi-
¿mas y hasta últ'ma hora quiere re
servarle rl pumbre de una famosa ar 
tteta quí' n îícira n pedir la llave. 

Hada, la importancia del cartel que 
ha organiístido la citada Asoeistclón, pa 
ra los ñne.s benpflco.s que- realiaa, ta-
l«i comu (! .-.i ' ' . miento de la Ro-
hídf.tc,^, ii>- r flB . ArtKStas An-

1 miento üi 
•meo, no e.-H 

üveiivurauo augurar un lleno. 

üiión Mecanográfea Española 
«i*U'T>, 16. Tr)éfc:io 11827 

X) . ; luicv.iS y de 
(»at!oii. iteparac.M.es garantizadas Ma
t ina l de escütorjo Afarates Multico-
pStM. 

Por Uemr a nuestro voúer numero
sos relatos relacionados con los suce
sos de Asturias, relatos que son repe
tición de hechos conocidos, recogemos 
sólo aquellas noticias que no han te
nido gran publicidad o que son cono
cidas episódicamente, dejando a nues
tro queridísimo compañero Tarduohy 
la labor descriptiva que se le ha enco
mendado y que hoy empieza a publi
car, dando a los informes el interés y 
la emoción peculiares en sus notables 
trabajos periodísticos. 

ACCÍOMES HEROICAS DE LAS 
FUERZAS 

11 teniente de guardias de Asalto se
ñor Olmo salió con fuerzas de Oviedo, 
al iniciarse los desmanes en la (juenca 
minera. 

Cuando regresaba, por estar cortada 
la carretera principal, tuvieron que re
gresar por una adyacente, donde, víc
timas de estratagemas, tuvieron mu
chas bajas, perdiendo él la yida al 
frente de sus fuerzas. 

Ocurrió el hecho cerca del puente 
de Olloniego, a seis ¡silómetros de la 
capital. 

Los también tenientes de Asalto Ra
mos Cabello y Martínez Calderón tu
vieron que batirse bravamente en Sa
ma de Langreo, adonde fueron desde 
Oviedo con dos camiones de guardias 
con ametralladoras. 

Ambos tenientes resistieron heroica
mente; pero ya heridos, tuvieron que 
huir al monte, donde fueron necho: 
prisioneros y fusilados con el tenientí. 
de la Guardia civil señor Llíonera. 

Oficiales que han intervenido en lo,? 
sucesos afirman que los combates par
ciales han sido más duros que los .ie 
Cudia-Taflr y ofros análogos de Ma
rruecos. 

Uno de los lugares donde más se lu
chó fué en Sama de Langreo, donde 
ía batalla fué cruel, registrándose ca-
.-;os de heroísmo. 

El capitán de la Guardia civil señor 
«onso Nart, al ver que se les hablan 
•icabado las municiones, cogió bombas 
le mano, corriendo hacia un puente 
próximo. Los revoltosos le tirotearon 
V le arrojaron bombas de m.ano. 

Ya cerca del puente, fué alcanzado 
por una bala, quedando muerto. Los re-
jeides se ensañaron con su cadáver, 
uedando destrozado de manera inhu

mana. 
SU comandante Silva salió con sesen

ta guardias para hacer un reparto de 
municiones entre los puestos que de
fendían Oviedo. 

Los camiones con víveres pasaban a 
gran velocidad,' teniendo los deferuw-
res de IM puestas que salir rápidamen
te a recogerlos. 

El comandante Silva fué herido en 
un pierna, continuando, sin embargo, 
su labor. 

LA LUCHA EN LA CATEDEAL 
Los revoltosos, a pesar de todos sus 

esfuerzos, no pudieron apoderarse de 
la Catedral de Oviedo, tan heroicamen
te defendida por unos cuantos soldados. 

Los rebeldes hacían señales a los 
aviadores de que Ift Catedral estaba 
ocupada por los revoltosos, con objeto 
de que la bombardeasen. L£>s soldadas 
pusieron entonces una gran bandera 
republicana, quitando algunas colgadu
ras de color rojo que estaban puestas 
por ser día de fiesta. Al advertir Ins 
revoltosos la presencia de la bandera, 
redoblaron sus ataques. 

LAS OBRAS DE REPARACIÓN EN 
LA CATEDRAL 

Van a comenzar mañana las obras 
de apuntalamiento de la Catedral. Se 
comeniíará por la Cámara Santa, que 
está próxima a hundirse. Está también 
amenazada de ruina inminente parte 
del claustro y con ella dos de las tres 
columnas del Apostolado que aún que
dan en pie. Y estas columnas son una 
joya única en el arte español. 

Por cierto, que aquí ha causado pé
simo efecto la declaración de que Teo
domiro Menéndez había salvado la vida 
del canónigo don Francisco Aguirre. La 
verdad es que brindó un favor a algu
nas personas particulares, pero entre los 
presos fué él mismo quien hizo la selec
ción de sacerdotes, reUgiosos y agentes 
de la autoridad. Una selección que equi 
valía a una condena de muerte. 

LOS DESTROZOS EN SANTA CRIS 
TINA DE LENA 

También son de mucha consideración 
¡os desperfectos que ha sufrido la ermi
ta de Santa Cristina de Lena, en donde 
los revoltosos se hicieron fuertes contra 
las tropas leales. Según el informe de 
la Comisión de Monumentos, los destro
zos son: 

En la única nave, en la bóveda del 
ábside, hay un boquete, producido por 
bala de cañón. Otro proyectil abrió otro 
boquete de mayor tamaño en la segun
da bóveda, entre el segundo y tercer 
arco. El tercero fué alcanzado por dos 
proyectiles, uno de los cuales destrozó 
una de las dovelas. El tercer arco del 
presbiterio, sólo hacia el lado del Evan
gelio, sufre también daños por el bom
bardeo, aunque de fácil arreglo. 

El equinostasio que- está bajo el arco 
central de los tres arcos del triunfo sók. 
sufre un pequeño impacto sobre la pa
labra «cetrum», según va indicado en el 
croquis que se acompaña al informe. 

Donde los destrozos son de importan
cia es en el coro, cuya bóveda se hz 
lundido y cuyo antepecho ha caído al 
uelo de la ermita. También está total-
aente destruida la espadaña de la capi-

.la y casi todo el primer cuerpo de ésta. 
De la pequeña puerta que da entrada a 
la ermita sólo quedan los machones o 
pies derechos de las dos primeras dove
las del arco en la parte izquierda. Pue
de, pues, considerarse destrozado el pri 
mer cuerpo de la ermita, lo mismo que 
la parte de la pared del oeste del cuer 
po central y el coro. 

Otra de las partes casi totannente 
destruidas es el departamento t'el cru
cero correspondiente a un lado de la 
Epístola. Está completamente en ^sj iu 

bros y sólo quedan por algunos 'tlíios 
-rozos de pared de unos 80 centímetr.« 
le altura. También a unos 80 centlme-
ros está incrustada en la pared una 
/ranada O bomba explosiva, que no cau
só destrozos mayores. La pared del cuer
po central de la ermita padeció tam-
oiéii, aunque no mucho, lo mismo que 
3u ajimez próximo a la celosía. 

Se refiere a la parte saliente que da 
entrada al camarín. Una de las colum
nas tiene un impacto de bala de fusil. 

sez que da luz a la ermita por su 
parte norte, que tiene cuatro columnas, 
jfrece unos 11 impactos. 

Termina el informe diciendo que, 
lunque los destrozos son grandes, que
da lo bast¡?.nte para poder restaurar el 
monumento, ya que por quedar íntegra 
a mitad norte, ésta puede servir de 
nodelo para completar lo que ha sido 
destruido. 

DIVERSOS INFORMES 
EL CÓNSUL DE BÉLGICA MUEIO 

EN OVIEDO 
El cónsul de Bélgica en Santander, 

estábil hospedado en el hotel Asturias, 
de Oviedo. Como se sabe, este hotel, 
igual que otros, fué acribillado a bala
zos, teniendo los huéspedes que refu
giarse en las habitaciones íru^eriopes, 
pues las balas penetraban en las ha
bitaciones. 

El cónsul de Bélgica, que fué militar 
y que tomó parte en la gueri:» euro-
-ea, quiso observar lo que ocurría, y 

arriesgándose, se acercó a una venta 
na y levantó la persiana. Recibió u^: 
iro en la frente, quedando mu*to eii 
el acto. 

LLEGA A OVIEDO DON MELQUÍA
DES ALVAEEZ 

Ayer llegó a Oviedo el jefe libera! 
deniócrjita, don Melquíades Alvarez. 

En la estación le esperaban autori
dades y correligionarios. 

A preguntas de los periodistas mani
festó que en el Parlamento se diría 
todo lo que se tenía--que decir, y agre
gó, que el Gobierno, que había conside 
rado lo ocurrido en Asturias como una 
verdadera catástrofe nacional, sabría 
hacer justicia. 

SE CONSIDERA ASTURIAS COM
PLEXAMENTE PACIFICADA 

Un redactor de «El Carbayón», de 
Oviedo, ha interrogado al general Ló
pez Ochoa, de cuya conversación astea
mos los sígi.üentes párrafos: 

«El general no podía ocultar su sa
tisfacción por la ocupación de la cuen
ca minera sin disparar mi tiro. Com^ 
nosotros-^ce el periodista—nos a£om 
braram-üs de tan feliz suceso, él le ex
plicó diciendo: 

—Fué debido a una gestión mía, en
caminada a obtener tan feliz resulta
do, para evitar más víctimas. 

Después, el general dice qufi toda la 
provincia puede darse por completa
mente pacificada, y que los lu.inia, 
grupos, perseguidos por las tropas, se 
entregarán sin resistencia, que seria 
inútil.» 

DOS LISTAS: UNA DE FUSILADOS 
Y OTRA DE SALVADOS 

Se ha publicado la lista V3 los fusi-
ados por los revolucionarios de Turón. 

Son los siguientes: 
Don Lorenzo Pohdura, director de las 

Escuelas de Hulleras del Turón. 
Don Héctor y don Rosario Sanz. 
Don José Baltasar. 
Don Ramón Martínez y don Wifredo 

Fernández, profesores. 
Don Filomeno Ló-pez, cocinero. 
Un padre pasionista, de la residencia 

de Mieres, que se encontraba acciden
talmente en esta población para confe
sar y dar la Comunión el primer vier
nes de mes. 

Y el teniente coronel y el comandan
te de Carabineros, destUiados en 
Oviedo. 

Don Rafael del Riego y de Ramón, 
ingeniero de Minas. 

Don Cándido del Agua, jefe de los 
guardas jurados. 

El corresponsal de «La Región» y 
empleado de Hulleras del Turón, don 
César Gómez. 

Los salvados, después de hatoer sido 
hechos prisioneros, son: 

Don Francisco Breña, don Luis Ver-
Uer, don Emilio Duráii, don Sebastián 
Sanz, don José Fernández, el ecónomo 
doctor Manuel Capellán, don César y 
don José Gómez, un guarda j-urado, dos 
guardias civiles y el hijo del suboficial 
señor Hernández. 

Los revolucionarios se apoderaron de 
81.000 pesetas de Hulleras de Turón y 
de otras cantidades pertenecientes a 
varias personas más. 

LA HEROICA DEFENSA DEL SINDI-
CATO CATÓLICO DE MOREDA 

Uno de los episodios más conmove
dores es el de la defensa del Sindícate 
Católico de Moreda, efectuada por vein
tiséis valientes, de los que perecieron 
cuatro, oue son: José Montes, Alvaro 
Germán, Regino Martínez y Ange. 
Autor. , 

Esta defensa tiene el enorme mentó 
de haberse verificado cuando los revol
tosos habían arrollado ya los puestos de 
la Guardia civU cercanos a Moreda. Is. 
resistencia duró veinticuatro horas. Era 
tal la agundancia de mmiiciones de los 
enemigos, nue en una ocasión arroja
ron a la casa un bloque de 3Q kilos 
Je dinamita, que hizo estremecer a la 
oasa, de cemer.to armado, pero a la 
que no hizo un gran daño. Los defen
sores, refugiados en la parte alta, con 
tiros escasos, pero certeros, impidieron 
-,ue nadie se acercara demasiado. Hay 
ina heroma: Lorita Cueto, mujer del 
conserje, que atendía a los refugiados. 
_os catóUoos hicieron a los revoltosos 
;eis muertos y varios heridos. 

Cuando llegó la noche, los obreros 
católicos tenían agotadas las rauíiicio-
nes, y salieron en grupos por la iwerta 

"] río y lo vadearon, ocultándose des
pués en las alcantarillas hasta poder 
llegar al monte. El párroco fué heri
do en la calle, y cuando pidió que lo 

N O T I C I A S O F I C I A L E S 
D E G U E R R A 

Informes del Estado Mayor Cen
tral del Ejercito, que resumen las 
noticias desde las diecisiete horas 
del día 32 a las diecisiete horas del 
día 23 de octubre: 

((Primera a séptima divisiones.— 
Sin novedad. Continúa la recogida 
de armamento, la detención de com
plicados y el procesamiento de de
tenidos actores en el movimiento de 
rebeldía. 

Octava división. — Las tropas de 
Asturias síjn actualmente objeto de 
una reorganización en su encuadra-
miento, con el fin de aumentar el 
número de columnas para ojear de
bidamente el terreno, perseguir al
gunos recalcitrantes y realizar un 

j primer desarme del conjunto de la 
comarca. 

La Guardia civil, estrechamente 
eclaiada con les mandos del Ejér
cito, coopera a la acción cte éste y 
cuenta a BU vez con el apoyo de les 
batallones en la complicada labor de 
policía que con el desarme ha de 
iervir de base al restablecimiento de 
ia paz. 

Las actividades de la vida ordina
ria reaparecen en lugares que, como 
Saina de Langreo, después de haber 
aido foco principal de la rebelión, 
tienen ya nuevas autoridades locales 
y abren sus tiendas y entidades han-
earitis. 

La falta de personal direrj'vo, 
tanto técnico como de adminM^a-
eión, dificulta el reanudar el trabu--
jo en las minas. Sin embargo, las 
empresas más importantes tratan de 
reemplazar los ingenieros y admi-
Bistradores asesinados por los albo
rotadores, y pronto volverá a son&r 
ía llamada al trabajo en Jas monta
ñas asturianas, a la que seguramen
te acudirán masas obreras capaces 
Je sostener la producción de carbón 
*1 nivel preciso para cubrir las ne-
;esídades del país. 

Cuatro trenes de via.ieros h^n 
circulado ayer por la línea Madrid-
Gíjón, y las mercancías» iic-aii(u,„«.i!» 
días pasados al Bur de la cordillera 
cantábrica van rápidamente a sus 
lugares de destino.» 

llevaran a la Cruz Roja, mi individuo 
contestó: «¡Que siffra!» Luego lo re-. 
mataron entre varios. 

A peiar de que JOB revolucionarios 
recorrieron el monte, los obreros cató-
icos lograron salvarsje cx;n &ü jefe, Vi
cente Madera. Pasaron ocho días casi 
iin comer ni dormir hasta llegar al 
J.risto del Pino, donde les sorprendió 
xn temporal de nieves, sin apeiiias ropa. 

DECÍAN QUE SE HABÍA DECLARA. 
DO LA HUELGA GENEEAL EN 

EUROPA 

Hay detalles curiosos sobre el estado 
li rebeldía en la cuenca de Mieres. 
Jirculó con profusión la noticia de 
íUe en el extranjero y en Espaiia es
taban con los revolucionarios, y que 
en Francia, Bélgica y Rusia se había 
declarado la huelga 5e'--3ral, y que es
tas naciones se hablan retirado de la 
Sociedad de las Naciones cor solidari
dad y como protesta contra los bom
bardeos aéreos. 

OTEAS MANIFESTACIONES ANTI
RRELIGIOSAS 

En Mieres hubo un médico comu
nista que arrojó i>or la ventana el Sa
grado Corazón, y, desde luego, se die
ron órdenes de ciuitar todos los símbo
los religiosos de escuelas y hospitales. 
Tal ha sido la propaganda antirreli
giosa que se ha heclio, que Un herido 
llevado a Campomanes, y que murió en 
el hosDital, cuando se acercó una Her
mana de la Caridad le dijo que se 
quitara los trapos que llevaba. 

UN RELATO DE DOS SEDICIOSOS 
DETENIDOS 

VALLADOLID.—La Guardia civil de 
^áoseco ha detenido a dos mineros íu-
íitivo^ vecinos de Vilarcea, llamados 
Manuel Riesco Oerceiños y Ángel Cer-
;eíñDS Rodríguez, de dieciséis y treinta 
iños, rospectivameníe. 

Han manifestado que intervinieron 
^n el asalto al polvorín y cuartel de la 
benemérita de Vilaseca. 

También se apoderaron de un auto> 
iiis y tres camionetas, dirigiéndose a 
'illablino e intentando asaltar el 
;uartel de la Benemérita. 

Acusan como dirigentes del movi-
aíento al ex director general de Co-
.Tcos Alfredo Nistal y al ex diputado 
socialista Agustín Marco. 

Ingresaron en la cárcel. 
Anoche llegó a Astorga la señora de 

Casares Quiroga. Pernoctó en un hotel 
y se le requisó todas la documentación. 
Venía de La Coruña y al mediodía em
prendió viaje a Madrid. 
CatehLresa e 

EN BILBAO 
BILBAO, 23.—Ayer, como ya dimos 

cuenta, fué detenido en el pueblo de 
•'jallarta un grupo de diez individuos, 
acusados todos ellos de haber tomado 
parte en la voladura de algunos puen
tes de esta zona de la región minera. 
Se ha confirmado que hay entre dichos 
detenidos tres de filiación nacionalista. 

BILBAO, 23.—Comunican de Ermúa 
que ha sido detenido el fabricante de 
armas Santiago Salaverria, porque en 
un registro que la Benemérita hizo en 
Gu casa encontró varias armazones de 
pistolas, cerrojos, cañones y annas ter
minadas que no constaban en el opor
tuno libro registro. 

BILBAO, 23.—En Neguri, el camare
ro Ceferino Abad Fernández, de vein
tisiete años, natural de Asturias, fué 
agredido a tiros. Resultó con heridas 
muy graves, a consecuencia de las cua
les falleció cuando se le trasladaba a 

Bilbao para ser hospitalizado. 

LA CONSEJERÍA DE GOBERNACIÓN 
DE LA GENERALIDAD 

SIETE MIL CÉDULAS FALSAS Y 
Y ÓTEOS DOCUMENTOS 

BARCELONA, 24.—La Policía ha de
tenido a un individuo que ha dicho 
llamarse Florentino Cux, al que se acu
sa de haber intervenido en la última 
revuelta, habiéndosele visto disparando 
su fusil contra la Guardia civil. Ha 
quedado a disposición de la autoridad 
militar. 

En un registro efectuado en el domi
cilio de Helios Gómez, detenido ayer 
iunto con otros tres individuos, se .ha 
comprobado que el colaborador del se
manario «La Rambla», aparte de sus 
antecedentes como propagandista del 
partido comunista español, era el agen
te de enlace con Rusia; se le ocuparon 
notas y cartas de gran interés. 

El periódico «La Rambla», como se 
sabe, lo sostiene el millonario y diputa
do de la Iisquerra señor Suñol. 

Los otros detenidos son José Juan 
Serna, abogado, al que se ocuparon 
unas hojas de nropaganda comunista 
oara una acción posterior al fracasado 
movimiento; Agustín Puertola, escritor 
y propagandista extremista, y Francis
co Ramos Molíns, estudiante y propa
gandista comunista. Los cuatro t-enen 
antecedentes en la Dilección de Poli
cía como agitadores y propagandistas 
revolucionarios. 

En un registro practicado en las de
pendencias del edificio en que está In.';-
talada la Consejería de Gobernación 
lian sido encontradas unas siete mi! 
cédulas personales falsificadas, -- nu-
nero considerable de partidas de naci
miento, también falsificadas, y varie-s 
!,imbres con firmas, escudos y otros de 
calles para exter.der y dar la aparien
cia de legítimas a las cédulas. Se su
pone, fundadamente, que los documen
tos encontrados son el resto de los que 
utilizaron los elementos de la Esquerra 
para ganar las últimas elecciones mu
nicipales do Barcelona. 

FUNERALES Y PROTESTA 
QUINTANA DE LA SERENA.—Se 

han celebrado funerales por las vícti-
m.as de las barbaries socialistas, con 
asistencia de las autoridades. El co
mercio, la industria y el pueblo pro
testamos enérgicamente por todos los 
desmanes revolucionarios, manifestan
do nuestra adliesión al Gobierno, que 
se ha interesado con ejemplar justiciA 
contra los traidores de la Patria.—P-)r 
el Círculo Recreativo, el preeidente.Po-
áro Cruz.—Por el comercio, Pedro Be 
Uo, y por la industria, Manuel Nieto. 

LA RECONSTRUCCIÓN DEL ÍNSTÍ-
TOTO DE OVIEDO 

La «Gaceta» publica hoy la siguiente 
orden de Instrucción uública: 

«Primicro. La construcción del edifi
cio destinado a Instituto Nacifin^il de 
Segunda enseñanza de Oviedo en plazo 
de dos años. 

Segundo. Que la cantidad de un mi
llón 532.526,74 pesetas a que asciende el 
presupuesto total del proyecto aproba
do, se distribuya para el pago de la 
obhgación en tres anualidades en la si 
-uientc forma: 

Para el presente año, 150.000 pesetas. 
Para 1936, 750.000 pesetas. 
Para 1936, 032.526,74 pesetas. 
Para 1936, 632.526,74 pe.setas.» 

MANIFESTACIONES DE DOS DiPU 
TADOS POR ASTURIAS 

Los diputados por Asturias, señores 
Piñáns y Meras recién llegados de Ovie
do, hablaron con los pericdistas en el 
Congreso y les manifestaron que tie

nen el propósito de convocar a todos 
sus compañeros por Asturias a una re
unión, en la que, entre otros acuerdos, 
se adopten los referentes a la recons
trucción económica y administrativa de 
aquella región. 

Los señores Piñáns y Meras dijeron 
también que cuanto en su provincia ha 
ocurrido obedece a un delito por omi
sión. Fueron precisamente esos diputa^ 
dos, juntamente con otros, los que ad
virtieron constantemente a los Gobier
nos de los señores Martínez Barrio y 
Samper de cuanto se tramaba. Lo mis
mo hicieron al gobernador, señor Blan
co, quien, incluso, llegó a decirles, a úl
tima hora, que él no necesitaba pedir 
refuerzos, porque dominaría fácilmente 
cualquier subversión. 

Consideran dichos señores que las ar
mas del «Turquesa» son un regalo de 
Reyes—según su propia expresión—al 
lado del número de armas con las que 
contaban los rebeldes. 

Los señores Piñáns y Meras elogia
ron ante los informadores el magnífico 
comportamiento del Ejército y, entre 
otros muchos casos de heroísmo, cita
ron el de los seis soldados que durante 
seis días - defendieron la Catedral de 
Oviedo, disparando certeramente y de 
continuo, día y noche. El señor Piñáns 
felicitó a uno de esos soldados, asturiar 
nO; quien le dijo: 

—No nos íiubiéramos rendido, pues 
contábamos todavía con mucho ace.te 
en la Catedral para alimentarnos du-
láiiie basLdni^s días. 

Refiriéndose al estado de ánimo de 
la población de Oviedo, manifestaron 
que se er.cuentra la gente indignada y 
e:ipera con ansiedad las medidas del 
Gobierno. 

Confirmaron dichos señores que el 
vandalismo ha tenido su momento "1-
¿ido durante la actuación del mando 
socialista, y se ha comprobado que en 
el primer Comité revolucionario actuó 
Teodomiro Menéndez, así como quien 
dirigió el asalto al Banco de España 
fué González Peña. A este respecto 
manifestaron que ha sido el periódico 
«Avance», costeado por el Sindicato 
Minero, el que realmente ha envene
nado a Asturias, diciéndonos que su 
director es uno de los que se hallan 
detenidos. 

Se ha dado el caso de que los socia
listas, no solamente se han dedicado 
al bandidaje y al robo en los comer
cios y en muchas casas particulares, 
sino que salieron al campo y a los pe-
.:iueños propietarios campesinos les o" 
dían ganado, pagándose con vales. 

Da idea de la creencia arraigada qu* 
los rebeldes tenían de que España en
tera estaba en poder de los revolucio
narios, el hecho de que un extranjero 
que se encontraba dando funciones de 
cine por distintos pueblos asturianos 
en- el momento de producirse los suce
sos, obtuvo de uno de los Comités re
volucionarios un pasaporte en el que 
se ordenaba a todos los camaradas de 
los distintos Comités que prestasen ayu
da y facilitasen el paso del extranjero 
.'lacia las fronteras francesa, portugue-
'ici o de Gibraltar. 

Los señores Piñáns y Meras hicieron 
constar que los mineros han dicho que 
'a vuelta al trabajo no significa otra 
^osa que un alto en el camino, y por 
.0 tanto, siquiera se trate de un en
greimiento ficticio, es preciso realizar 
ana labor de desarme a fondo. Juzgan 
ses una división en pie de guerra, v 
que debe perm.anecer durante diez me-
estiman que sería altamente beneficio
so para el restablecimiento de la tran
quilidad en la región la labor de poli-
oía del capitán de la Guardia civil se 
ñor Doval, quien conoce admirable
mente el país, así como la psicología 
de les mineros. 

Relato de un prisionero 
(Viene de primera plana.) 

da, la casa ardiendo y doscientos kilos 
de dinamita bajo nosotros, uno de los 
guardias de Asalto, precipitadamente, 
con un hierro aba-ndonado en ei cuarto 
de baño hiao un boquete en el suelo 
y se descolgó, con otros, por medio de 
unas mantas al primer piso, para es
capar después. Yo me tiré por una 
ventana a un tejadillo de la capilla, y 
de allí al suelo. También quiso hacerlo 
el Padre Pallares, pero al saltar perdió 
pie, y se mató al caer. 

En unos minutos desalojamos la ca
sa y huímos. El grupo donde yo iba, lo 
componían unos cuantos Carmelitas, ¡os 
canónigos Eloy y Coronas y cinco guar
dias de Asalto, fué detenido de nuevo 
Nos dieron el alto apuntándonos con 
fusiles. El párroco de La Corte, que ya 
dije se había vuelto loco, no h.zo caso 
y siguió corriendo. Dispararen soore é¡ 
y le mataron. 

Les dijimos que huíamos porque el 
edificio estaba en peligro y Heno de di
namita. Entonces nos metieron en un 
pequeño garaje nróximo ha. casa no 
tenía más que la planta baja. Gracias 
a eso nos libramos de nuevo de la muer
te. A poco de entrar allí, llegó el fuego 
a la dinamita almacenada, y todo el 
Instituto voló. Varias casas vecinas se 
desplomaron. Por encima de la que es
tallemos pasaron vigas y hierros. Se
guimos en sesiüda nuestra peregrina
ción. Nos encerraren en una casa aban
donada. Uno de los guardianes fué a 
preguntar al Comité qué hacia con 
nosotros. Nos dijo que toda España 
estaba er.tregada ya al comunism.o; que 
el Tercio y los Reculares, llegados de 
África, se habían unido a ellos. 

Todo meptira, pues nos enteramos 
de que el Comité de huelga había 
huido. El que le sustituyó tardó en 
venir. Empezam.os a oír a los revolucio
narios frases de desaliento, «La fuerza 
dispara contra nosotros—exclamaban—, 
hay que escapar». Nuestros vigil.vites 
soltaron las annas y huy-cron. 

Y aún permar£cimos allí toda la no
che, por si era falsa la alarm.a de les 
revoltosos. 

El domingo, en las primeras horas de 
la mañana, a las seis, vimos patrullas 
de Regulares. Uno de los guardias de 

Asalto bajó y se puso al habla con una 
de ellas, que escoltó nuestra salida. 
Eramos 19. Por fin estábamos libres. 

Hizo aquí una pausa mi interlocu
tor, que continuó después de este modo: 

Este doloroso episodio que acabo de 
vivir ha tenido un epílogo. 

El martes 16 fueron detenidos, como 
tantos oti'os, nuestros carceleros. AJ ir 
a declarar vi que entraba, preso, uno de 
ellos, conmovido, llorando, un muchacho 
de unos veintitantos años. «¡Ay, que me 
fusilan!», clamaba angustiadamente. 

—Oye—le dije—, ten confianza en 
Dios que aún te puedes salvar. ¿No me 
ves a mí, que me permite que viva, a 
mí, que me pusiste doscientos kilos de 
dinamita y me he salvado? ¡Cree en 
Dios! 

—A mí no me salva nadie—me decía 
entre sollozos. 

—Oye, ¿te acuerdas — continué — que 
me tuviste veinticuatro horas sin darme 
de beber y cuarenta y ocho sin darme 
de comer? 

—Me acuerdo de todo, Padre-^me res
pondió. 

—¿En qué te había ofendido yo; qué 
daño te había hecho yo, hijo mío? 

-—Ninguno, Padre. 
—Pues mira, como hombre te perdo

no todo lo que me hiciste, y estoy dis
puesto a decir que no te conozco. ¿Pedi
rás perdón a Dios? 

—Sí—me dijo. 
—¿Te arrepientes de los pecados de 

toda tu vida? ¿Quieres que te absuelva? 
—Sí, Padre, 
he di la absolución y le abracé di

ciendo: «Te abrazo como si fueras un 
liermano mío». Y le besé. 

jEln aquel momento llegó uno de los 
guardias de Asalto, que había estado 
preso con nosotros. Le dijo unas pala
bras duras. 

No sé qué ha sido de aquel mucha
cho,.. 

Un largo silencio sigue a este emocio
nante relato, que yo no me decido a 
romper. Me limito, a poco, a despe
dirme. 

En la eslíe, ya en sombras la ciudad, 
cr. el ambiente aún la escalofriante sen
sación de la tragedia, me entero que 
Teodomiro Menéndez está en su prisión 
perfectamente instalado,,. 

MARCOS m USABA 

l E S A REVUELTA 
Atención. 
Han sido clausuradas, además de las 

Casas del Pueblo, todas las Sociedades 
afiliadas a partidos republicanos ^e ia-
quierda. 

De Mallorca nos ha llegado la noti
cia. Ya quisiéramos que en toda Espa
ña nos sirvieran tan ricas ensaimadas 
como esta de Mallorca. 

Que cunda el ejemplo, ,. _ 
» * * 

¡Por fin! 
Señores, se fué la FUE. 
Amigos estudiantes, a estudiar y de

jar quietas las tejas, los bancos y las 
sillas. A estudiar. ¡Duro con los libros! 
Y a ver quién puede más, a ver quién 
triunfa y se lleva el premio. Vuestras 
luchas han de ser contra la ignoran
cia, vuestra ocupación, el estudio, y 
vuestra vida la de hermanos. ¡Ah! y 
3i queréis guerra, hacedla a los que 
convierten las aulas, en las cátedxas o 
en los bancos, en centros políticos 
siempre enemigos de la pazt¡¿ ,̂<4e la 
ciencia. -'--i 

¡Se fué la FUE! ^^ ,̂ 
¡A estudiar, estudiantes! Ix^Tw. 

« • • 
Con permiso. ,„. , ', 
«Informaciones», en un artíouiu titu

lado Los más culpables, que pqsptros 
suscribimos, hablando de la lucha de 
clases, doctrina criminal causa de las, 
atrocidades cometidas por los mineros 
asturianos, iguales a las realizadas por 
los bolcheviques rusos y por los comu
nistas alemanes y por los mejicanos, 
d i c e : •• • • 

«Informaciones» ha sido el único pe
riódico español que claramente, sin am
bages ni atenuaciones, viene desde ha
ce tres años sosteniendo que esa doc
trina es delictiva y no debe tolerarse 
su propaganda, por la misma razón que 
710 se autorizaría la lil.e distribución 
de venenos o de manuales destinados 
a divulgar el modo de asesinar al pró
jimo. La misma doctrina produce en 
todos los climas y en todas las razfu 
idéntico espíritu. 

Ya hemos dicho que suscribimos el 
artículo y, por tanto, celebramos la 
campaña sostenida por «Informaci£>-
nes» ¿hace tres años ya? Pero supí>-
nemos que al articulista se le fué un 
poco la pluma, al escribir que «Infor-
macionesyy ha sido el ÚNICO periódioo 
esvañol que ha hablado claramente, 
etcétera. 

Otros muchos periódicos han hecho 
lo mismo y mucho antes que «Infor
maciones». 

Y si quiere una prueba, no tiene 
más que darse una vuelta twr la cas» 
de EL SIGLO FUTURO, y se con.ven-
cerá de que aquí empezamos esa cam-
panita, i hace cincuenta y nueve años! 
¡Nada más! 

Sin ambages, sin rodeos, sin contem
porizaciones, diariamente, a Imnderas 
desplegadas siempre. 

« * • 
¡Caramba con Araquistainus!, canto 

le llamaban en Méjico. 
Muy caUadito ahora, pero cuando 

chupaba la breva de la Embajada de 
Berlín... 

Parece que el señor Everát, consigna
tario de las armas que vinieron a Es-
!aña en el <cRolansek», ha entregado 
U juez varios documentos de gram in-
erés, en los que se demuestra la for-

'.na en que se efectuara la compra y 
envío de armas, en la que carece inter
vinieron el que fué embajador de Jier-
lín, señor Araquistain, y lui supuesto 
cónsul de España en Etiopia. 

Y la «seña Celestina», cada vez más 
grasienta y descarada, grita y se des-
gañita pidiendo clemencia para los ase
sinos e impunidad para los inductores. 
«Los republicanos fueron absolutamtn-
te ajenos al levantamiento revoluc-on i-
rio,» 

Lo dice la alcahueta, ¡punto re
dondo I 

• • » 
Y ustedes no saben lo que ea una 

furia furiosa. 
Echando espumarajos por la boca, 

levantando las manos y enseñando las 
uñas, despidiendo rayos por los ojos, 
en actitud de locura amenazadoraftti^-
ma venganza contra la Prensa dere
chista. 

«¡No habrá impunidad!» ¡No la ha
brá!, para esa prensa derechista que 
logró desorientar a la opiniórj,: ,,¡t»3ta 
que aparecieron los periódicos Kjpubll-
canos, populares, y barrieron los men
tones de insidias, de embustes^ (fe ordi
narieces, de bajezas, de irresponsables 
agresiones con que habían iwetendido 
regalar los reaccionarios la sensibilidad 
del público. ¡No habrá impimidad! ¡No 
debe haberla!» 

No se trata del portugués caído en 
el pozo. Es la furia furiosa que' tábia 
y quiere morder, se desespera y grita. 
¡Grasa, separatismo, masajistsls! ' 

¿Quién confeccionaría la lista de pe
riodistas madrileños señalados al ase
sinato en la fracasada revolución?' En
tre estos condenados a muerte, segu
ramente no figuraban los explótá4'ores 
del celestinaje. 

FRAY JUNÍPERO 

SIGUE LA PERSECUCIÓN RELIGIO
SA EN MÉJICO 

TOLUCA (Méjico), 23.—Se ha apro
bado por la IjCgislatura del Estado una 
ley por la cual se ordena el cierre in
mediato de todas las iglesias católicas 
y se prohibe la celebración de ceremo-
mas religiosas católicas. En todo el Es
tado se ha sancionado el programa fe
deral de educación socialista. 

eatralenas 
CALDERÓN: PRESENTACIÓN DE 

LA COMPAÑÍA TITULAR 
Ayer, en funciones de tarde y noche 

hizo su presentación la Compañía titu
lar del teatro Calderón, reponiendo «La 
Chulapona», de Romero, Pemández 
Shaw y Moreno Torroba, ya populari-
sima. 

Ambas funciones constituyeron otros 
tantos éxitos para autores e intérpretes 

Dicha compañía prepara la reposi
ción de «Doña Francisquita» con un re
parto reforzado por la intervención de 
Fleta, que hará el Fernando de la mag
nífica arzuela de Vives.—J. 

LEA USTED 

k\ liorde de la leFenda 
lüteresíuite y conmovedora novel» di 

Rafael Pérez y Pére» 
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